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Sería el año 1975/76, nos habíamos ido o nos ha-
bían echado de la facultad. Nos encontramos para 
armar La Escuelita. No fue una pulsión ni un acto 
producto de entusiasmo pasajero. Fue algo pensado, 
inteligentemente pensado, que comenzó con Tony y 
Rafael, que luego nos invitaron a Ernesto y a mí.

Fue una decisión de inteligencia peligrosa (intentar 
reunir a treinta o cuarenta personas en algún local 
a conseguir, en un barrio del Sur). Éramos contes-
tatarios en la enseñanza de la Arquitectura de esos 
tiempos.

Recuerdo otro momento, cuando alquilamos un 
piso del conventillo de la calle Bolívar al 400, año 
80. Fuimos a hablar con el comisario del barrio para
avisarle de la nueva instalación para la enseñanza y
que sus participantes, alrededor de cien personas,
se moverían al atardecer, con entrada a las 19 y
salida a las 23.

Él escuchó y dijo: “¿Por qué esto no lo hacen en 
la universidad?”. Y también dijo: “Si veo algo raro, 
clausuro el lugar. Ustedes son los responsables”.

Siempre pensé que nos vigilaban. Desde ya, esta 
conversación con el comisario quedó cerrada y olvi-
dada entre nosotros cuatro.

Cada uno de nosotros creció con los arquitectos 
que se fueron incorporando. Éramos independien-
tes en la propuesta de los temas y los discutíamos 
al principio entre los cuatro, pero, a medida que  
La Escuelita crecía, crecía también la independencia 
en la elección de los trabajos por realizar. Las críti-
cas se compartían entre nosotros. 

Pudimos hacer ejercicios abstractos de imágenes 
o de ideas. ¿Cómo interviene un flash, una mirada
ajena al programa o a la construcción o a la fun-
cionalidad o al paisaje o a la forma, en la decisión
de un proyecto? ¡Qué difícil! ¿Cómo imaginar otro
Kavanagh sin ver el Kavanagh, y teniendo bien claro
cómo es su arquitectura?

La Escuelita
Justo Jorge Solsona

Hay un grupo conformado por Edgardo Minond, 
Pancho Liernur, Sandro Borghini, Luis Ibarlucía y 
Marcelo Ades. La otra generación. Son quienes 
han hecho posible la continuidad en estos tiempos 
del interés por La Escuelita. A ellos, mi agradeci-
miento de siempre.
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Eran momentos complejos de gran libertad creativa 
y, al mismo tiempo, ninguna libertad creativa porque 
tenías la historia construida, la memoria y las discu-
siones entre todos al presentar los primeros dibujos, 
las primeras ideas.

Así como lo proyectual crecía en complejidad, co-
menzábamos con ejercicios con más realismo y vin-
culación a los problemas urbanos. También crecía 
la parte histórica y crítica con Ernesto y Pancho. Se 
construían los textos, las invitaciones a profesores 
de Teoría/Historia. Había una publicación, Materiales 
que se germinó en La Escuelita y creció. 

No puedo olvidar la importancia de la visita de Aldo 
Rossi, que nos abrió la posibilidad de invitar a otros 
arquitectos del exterior. Fue un contacto que Tony 
pudo concretar casi en los inicios de La Escuelita. 

¿Era Aldo Rossi un teórico del urbanismo y de la ar-
quitectura? Yo no lo creo. Era un arquitecto extrema-
damente inteligente, un diseñador, un pensador de 
los temas urbanos, y sagaz en la forma de resolver 
situaciones de gran escala (Gallaratese, Milán 1973).

¿Por qué ahora 50 años después seguimos hablan-
do de La Escuelita? Algo bueno se habrá hecho.

¿Tiene importancia hoy saber cómo sobrevivíamos? 
Se pagaban los alquileres, la secretaria para la or-
ganización. Se pagaba la limpieza. Se pagaba una 
botella de whisky Criadores por mes. Se guarda-
ba algo para invitar arquitectos y se pedía ayuda.  
Hoy no creo que aquella fórmula pueda prosperar 
para fundar alguna casa de enseñanza.

Me pregunta Sandro: “¿Hubiera existido La Escue-
lita si no hubiera existido la dictadura?”. Desde ya, 
no. Pero recordando la experiencia en el Tanapo, no 
sé si hubiéramos seguido en la enseñanza.

Para terminar, siempre flota en el aire, en algunos 
arquitectos e intelectuales, la pregunta Escuelita y 
dictadura. La Escuelita fue una cápsula donde llega-

mos a ser cien o más participantes y, sin plantear-
lo, nunca se habló del afuera. Alguien o algunos del 
afuera tuvieron situaciones muy difíciles, tema que 
no corresponde desarrollar en esta conversación.

Cuando escucho hoy a aquellos que sienten cierta 
deuda de que La Escuelita no haya sido más parti-
cipe de los años oscuros, les digo que, para mí, ese 
lugar es uno de los mejores recuerdos de mi vida 
docente, es decir, de mi vida.
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